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    Episodio: Camino en la Sucesión – San Alejandro I, 

custodio de la fe y la liturgia 

1. Introducción 

Bienvenidos a este nuevo episodio de Camino en la Sucesión, un proyecto de CIVIC-

ODM. 

Hoy nos detenemos en el pontificado de San Alejandro I, el sexto Papa de la Iglesia, 

que gobernó entre los años 105 y 115 d.C., durante el reinado del emperador Trajano y 

parte del de Adriano. 

 

2. Contexto histórico 

El Imperio Romano vivía un momento de expansión y consolidación. Trajano, uno de 

los emperadores más admirados, llevó al Imperio a su máxima extensión territorial. Sin 

embargo, en este contexto, los cristianos continuaban siendo una minoría perseguida 

esporádicamente: no tanto por leyes directas, sino por denuncias locales y el rechazo 

social. 

En este ambiente, San Alejandro I se dedicó a proteger la fe de la Iglesia y a fortalecer 

su dimensión litúrgica, consolidando la vida sacramental que mantenía viva la 

identidad cristiana frente al paganismo dominante. 

 

3. Lugar en la sucesión apostólica 

San Alejandro I fue el sexto sucesor de Pedro, después de Evaristo. 

Su nombre figura en las listas episcopales transmitidas por San Ireneo de Lyon y 

recogidas por Eusebio de Cesarea, confirmando la continuidad ininterrumpida de la 

sede de Roma. 

Esto es clave desde el punto de vista apologético: la Iglesia ya mostraba la conciencia 

clara de que la autoridad en Roma provenía de la sucesión directa de los Apóstoles, 

garantizando la fidelidad doctrinal y la unidad. 

 

4. Su legado y contribuciones 

Aunque las fuentes antiguas mezclan historia y tradición, la Iglesia recuerda varios 

aportes significativos de San Alejandro: 
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• Rituales litúrgicos: Según el Liber Pontificalis, introdujo el uso del agua bendita 

en las casas de los fieles y las oraciones al inicio de la Eucaristía, subrayando la 

dimensión sacral de la vida cotidiana y del culto. 

• Profundización en la sacralidad de la Misa: Reforzó la importancia de la 

consagración eucarística, como centro de la fe y alimento de vida eterna. 

• Cuidado pastoral: Continuó la organización de las comunidades en Roma, 

asegurando la presencia estable de presbíteros y diáconos. 

• Testimonio martirial: La tradición sostiene que murió mártir en Roma, 

testimoniando la unión inseparable entre el ministerio petrino y la fidelidad 

radical a Cristo. 

 

5. Perspectiva apologética 

La figura de San Alejandro I muestra que la Iglesia no solo se preocupaba por mantener 

la doctrina, sino también por cuidar los signos sacramentales que daban forma 

concreta a la fe. 

Frente a las críticas de que la liturgia es una invención posterior, el testimonio de 

Alejandro recuerda que la celebración de la fe, la Eucaristía y los signos sagrados ya 

eran parte constitutiva del cristianismo primitivo. 

 

6. Conclusión 

San Alejandro I fue un Papa que, en medio de un imperio hostil, supo custodiar y 

consolidar la vida litúrgica de la Iglesia, dejando un legado que la tradición ha 

conservado como parte esencial de la herencia apostólica. 

Su memoria nos invita a comprender que el cristianismo no es solo una doctrina que se 

cree, sino una vida que se celebra en comunión con Cristo. 

 


